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			Un deseo no cambia nada,

			una decisión lo cambia todo.

			H. Jackson Brown
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			PRÓLOGO

			SIEMPRE ME HA LLAMADO LA ATENCIÓN la dificultad que experimentan algunos a la hora de decidir. Dudan, titubean, sopesan los pros y los contras, y tras mucho cavilar acaban abandonando o dejando para otra ocasión decisiones como contraer matrimonio, preparar una oposición o responder a la vocación. 

			Es verdad que todos deseamos ser felices, pero son pocos los que están dispuestos a pagar el peaje de una decisión libre y responsable. El temor a decidir afecta tanto a jóvenes como a mayores, a gente sesuda y experimentada como a quienes están estrenando la vida. Pocos han sido educados para enfrentarse a decisiones sensatas y atrevidas, y menos aún para conjugar los dos elementos esenciales en toda decisión: la libertad y la responsabilidad. Decidir bien supone reflexionar sobre lo que se va a hacer, saber lo que se quiere y discernir las cosas previamente. Por olvidarlo, algunos terminan arrepintiéndose de las decisiones que alegremente tomaron.  

			Da gusto ver en cambio a esas personas que, a pesar de sus pocos años, actúan y deciden con el poso y la madurez de los mayores. Juega en esto un papel importante el ejemplo y la educación que recibieron de sus padres. De ellos aprendieron a pensar, a ser reflexivos, a contar con las experiencias. Por esto, al decidir, lo hacen de acuerdo con sus convicciones y su propia conciencia. 

			En el ambiente de hoy se percibe una cierta desorientación y desconfianza. De ahí que todos esperemos que emerja una generación de gente joven bien formada, honesta y valiente, decidida a convertirse en auténticos puntos de luz por su sinceridad y trasparencia. Cada persona es fruto de las decisiones que toma, aunque, como es natural, deba vencer el miedo al riesgo que toda decisión conlleva, y también el lógico temor al compromiso o a un posible fracaso. El éxito no depende de los talentos que se tengan ni de los títulos que se hayan obtenido. Es, ante todo, fruto del esfuerzo personal, del afán de superación y de atreverse a decidir en el momento oportuno.    

			El miedo, queramos o no, es nuestro compañero inseparable de viaje. Más que temerlo, se ha de asumir. Pues, aunque parezca paradójico, miedo y valentía van de ordinario de la mano. Nos lo recuerda uno de los personajes más famosos de Sudáfrica del siglo pasado: Nelson Mandela. Sufrió en su propia carne todo tipo de escarnios, persecuciones y desprecios, hasta terminar dando con sus huesos en la cárcel a consecuencia del color de su piel y de su lucha por la libertad y dignidad de las personas. Eran los tiempos del apartheid. Tras largos años de injusto e insufrible castigo, comprendió que «el hombre valiente no es el que no siente miedo, sino aquel que conquista ese miedo», de su libro Camino hacia la libertad. El miedo y la valentía marcaron la vida de este hombre tan singular. Pero no fue en balde. Sirvió para que años más tarde se reconociera su incansable labor en favor de la libertad y de la justicia.   

			Las cosas han cambiado mucho desde entonces. Pero también hoy se nos pide a nosotros que venzamos el miedo y nos armemos de valentía a la hora de tomar una decisión. No es ya el apartheid el enemigo al que hemos de enfrentarnos, pero sí lo es la mediocridad y el conformismo. Los venceremos a condición de que luchemos con valentía, sin miedo ni complejos.

			De todo ello hablaremos en este libro. Son sugerencias basadas en experiencias personales, que solo pretenden ayudar a quienes sienten miedo a la hora de tomar sus decisiones. Aunque el libro lo he escrito pensando en cualquier tipo de personas, he tenido especialmente presente a los jóvenes, y también a aquellos que, a pesar de sus años, tienen un corazón joven, abierto a grandes aventuras.

			ANTONIO FUENTES
Molinoviejo, 16 julio 2018
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			CUANDO HABLAMOS ACERCA DEL MIEDO, como es lógico, nos referimos a un miedo real, no imaginario; miedos que, en ocasiones, pueden acobardar e incluso impedir la toma de decisiones. Son miedos que, por su intensidad, pueden llegar a bloquear la mente y paralizar la voluntad. En esas condiciones es difícil decidir, pues falta la paz y la serenidad necesarias para ver con claridad lo que más nos conviene.  

			Las causas de estos miedos son muy variadas. Desde el miedo provocado por la inseguridad, por la incertidumbre del futuro, al temor que produce el riesgo o la simple posibilidad de fracasar. Cada cual siente el miedo a su manera, según las circunstancias. De ahí la dificultad de dar unas reglas generales para vencerlo.

			Hace ya muchos siglos que Sócrates, gran filósofo griego, afirmaba que el hombre es un mundo en sí mismo, una especie de microcosmos cuyo trasfondo resulta muy difícil de conocer por su gran complejidad. Por eso, si se tiene en cuenta lo variadas y distintas que son las personas, será difícil hacer un diagnóstico preciso de la causa de estos miedos y de los medios que han de ponerse para vencerlos.  

			Existen otros miedos causados por el ambiente en que se vive, por la tensión económica o las turbulencias políticas del momento. Sin olvidar aquellos otros que proceden del temor a perder el estándar de vida del que se disfruta, o la comodidad o el confort que lo acompañan. En tales situaciones no puede extrañar que haya quienes rehúyan el compromiso o sientan un temor espantoso a asumir un riesgo. La consecuencia es que se resistan y no se atrevan a decidir, prefiriendo permanecer pasivos sin saber qué hacer ni qué camino tomar.  

			El miedo es algo instintivo. Por mucho que se luche por vencerlo no se logra eliminar del todo. Hemos de acostumbrarnos a convivir con él, aunque poniendo los medios para sacarle partido. Lo cual implica, como es natural, armarse de paciencia, fortaleza y valentía, para evitar que nos domine.

			Es preciso persuadirse de que el miedo se puede vencer, aunque no se pueda eliminar del todo, siempre que se tenga una voluntad fuerte y decidida, junto a unas ideas claras y unas convicciones profundas.

		

	
		
			1.

            MIEDO A DECIDIR 

            
            
			ES ESTE EL PRIMER MIEDO que se ha de vencer cuando se trata de tomar una decisión. ¿Qué es decidir? Formar un juicio verdadero tras un oportuno discernimiento, en especial sobre aquellas cosas que se presentan como dudosas o no se acaban de ver claras. Como es obvio, el arco de las decisiones es amplísimo, tanto cuando se trata de resolver problemas personales como 
colectivos. 

			No obstante, por prudencia, han de tenerse presentes unos puntos generales antes de enfrentarse a la decisión propiamente dicha. El fin no es otro que despejar dudas y asegurar en lo posible que se decide con acierto. Entre otras, cabe hacerse unas preguntas que sirvan de orientación:

			¿Qué deseo hacer exactamente?

			¿He pensado bien lo que debo decidir?  

			¿Qué posibilidades tengo de acertar? 

			¿Cuento con los medios suficientes? 

			¿He previsto las posibles dificultades? 

			¿Tendré fuerzas para asumir mis compromisos? 

			Son preguntas sencillas que pueden ayudar a decidir y paliar en lo posible el miedo que se puede sentir cuando la decisión entraña un cierto riesgo. Es preciso recordar que el miedo no desaparecerá del todo por mucha experiencia que se tenga o por largo que sea el tiempo dedicado a la reflexión de lo que se quiere hacer. De otra parte, aunque se consigan los medios suficientes no se puede estar seguro del resultado de la decisión, quedando en el aire por tanto su posible éxito o fracaso.  

			Decidir bien es todo un arte, que hay que aprender. Requiere estudio y reflexión, valentía y sensatez, mente clara y voluntad despierta, porque solo así se podrá juzgar y elegir lo mejor. A esto se ha añadir la rectitud de intención que se debe tener para que la decisión redunde no solo en beneficio propio, sino también en el de otros muchos. A esto se refería el apóstol Pablo cuando aconsejaba a los primeros cristianos de Corinto: «Que nadie busque su propio interés, sino el de los demás» (1 Cor 10, 24). 

			EL ACTO DE DECIDIR

			Tanto la decisión como la elección previa de los medios que se han de emplear, son actos racionales, propios y exclusivos del hombre. Ningún animal, por desarrollado que sea, tiene capacidad para elegir y decidir su destino, pues carece de inteligencia y voluntad. Como por otra parte el acto de decidir está relacionado directamente con la conciencia, la decisión libremente tomada se convierte por esta razón en signo de autodominio, en el que se interrelacionan libertad y responsabilidad, actitudes propias de la persona prudente. 

			Por tener el hombre capacidad para elegir y decidir por sí mismo, puede distinguir el bien del mal, la virtud del vicio. Y lo que es más importante: puede dirigirse a su fin último de modo enteramente libre, por un acto de 
su voluntad. La decisión es por este motivo un proceso racional, al final del cual se está en condiciones de elegir y querer lo que se considera justo y de rechazar lo que se advierte como perjudicial. Tal elección es fruto de un conjunto de conocimientos, sensaciones y experiencias que, debidamente combinados, permiten tomar la decisión que se juzga más recta y justa.

			Todos los días, en la televisión, en la prensa o en la radio, nos enteramos de decisiones de personas famosas, ya sean artistas, futbolistas, intelectuales o políticos. Han tenido que reflexionar y sopesar previamente distintas opciones, decidiendo al final de modo enteramente libre lo que consideraban mejor y más provechoso para sus intereses. Y porque cada una de estas personas es libre para decidir, lo es también —o debería serlo— para responsabilizarse de la decisión que ha tomado.     

			No obstante, puede ocurrir que, aun siendo conscientes de la importancia de tomar una determinada decisión, por miedo a sus consecuencias se aplace. Es el caso del típico futbolista del que se rumoreaba que ficharía por un determinado equipo y al final opta por quedarse en el que estaba. ¿Por miedo, por desconfianza? Tal vez por ambas cosas, sin descartar una razón sentimental. Solo a él le compete decidir, aunque se equivoque. Lo malo es cuando por miedo se perpetúa la decisión y probablemente no se tome nunca.  

			DOS EXTREMOS QUE DEBEN EVITARSE 

			A la hora de decidir se han de evitar dos extremos igualmente peligrosos: la temeridad y la cobardía. Temeraria se dice que es la persona que, de modo imprudente, se lanza a asumir riesgos por encima de sus fuerzas sin calibrar el peligro real que corre. Por lo general, puede deberse a su carácter atolondrado o a su chulería. De la temeridad procede la presunción, la insensatez y la prepotencia. No puede extrañar, por tanto, que la persona temeraria se enrabiete, proteste y se llene de ira cuando las cosas no le salen como esperaba, cuando contempla con pavor que sus planes se han quedado en puro espejismo, en ilusión vana. El temerario es un ser que vive apartado de la realidad, busca ante todo su propio bien, el aplauso y la consideración de los demás. 

			En el extremo opuesto está la cobardía. Cobarde es la persona timorata, la que no se atreve a decidir, bien por pusilanimidad o por estrechez de miras. De ahí que se deje dominar por el miedo, que le aterre el riesgo y todo cuanto pueda suponer compromiso. No se siente preparada para asumir responsabilidades, y menos aún para enfrentarse a un futuro incierto. El cobarde desconfía, duda de todo, hasta de sus propias capacidades. Prefiere atrincherarse en el pasado, pactando con actitudes acomodaticias y poco o nada exigentes. De ahí el miedo soberano que siente a decidir; prefiere mantenerse al margen de todo, y su apocamiento le lleva a refugiarse en una visión anodina y chata de la vida. 

			La conclusión, para un hombre de fe, es clara: ni temeridad por insensatez, ni cobardía por falta de valentía. Se ha de decidir lo que convenga venciendo el miedo, aunque para ello sea preciso emplear dosis grandes de fortaleza, de valentía y audacia. Solo la persona prudente, valiente y equilibrada está en condiciones de vencer el miedo a la hora de decidir, y seguramente lo hará sin llamar la atención, sin alborotos ni estridencias. 

			DETERMINACIÓN

			En este punto entran en juego, junto con la fortaleza y la valentía, la cordura y la determinación, para ser dueño de uno mismo, para robustecer la voluntad y superar los miedos y complejos que se puedan presentar. Viene bien aquí recordar aquella «determinada determinación» de la que hablaba santa Teresa de Jesús, imprescindible para atreverse a alcanzar la meta más alta de todas: la santidad. Y lo dice ella después de diecisiete años de sequedad en su oración, por tener la imaginación revuelta y costarle controlar sus sentidos. 

			Todo eso cambió tras su experiencia ante la figura de un Cristo llagado, flagelado y coronado de espinas que dejaron en el oratorio donde se encontraba los hombres de un pueblo vecino. Así lo cuenta en el Libro de la Vida (9, 1). Lloró ante él al ver lo mucho que el Señor había hecho por ella, y que ella hasta entonces no había hecho nada por él. Y no era una mujer sentimental. De ahí que se atreviera a tomar de inmediato la determinación de cambiar, de convertirse a su Señor. 
Lo expresa con estas palabras: 

			«Digo que importa mucho, y el todo, una grande y muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella (la santidad), venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabajase lo que se trabajare, murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se muera en el camino o no tenga corazón para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo» (Camino de perfección, 21,2).

			Se refiere aquí santa Teresa al atrevimiento y grandeza de alma que se ha de tener para alcanzar la santidad, no en general, sino la que cada cristiano está llamado a buscar por el hecho de haber sido bautizado. Santidad que se identifica con el anhelo más íntimo del alma: el deseo de felicidad. Es eso precisamente lo que Dios quiere y espera de cada uno: para eso nos ha creado, nos ha puesto en la existencia y nos ha llamado a participar de su infinita felicidad. Y como sabe bien que solos no podríamos, nos da su gracia y se sirve de personas y circunstancias concretas para abrirnos los ojos y los oídos, de modo que podamos verle y escucharle. Esta es la vocación, la llamada que Dios hace a cada uno en el silencio de su corazón, por medio de la oración en la que entra en sintonía con el Señor. 

			Refiriéndose a la vocación, un hombre de gran experiencia en asuntos del alma, como era san Josemaría Escrivá, la describe con estas breves y sencillas pinceladas:

			«La vocación enciende una luz que nos hace reconocer el sentido de nuestra existencia. Es convencerse, con el resplandor de la fe, del porqué de nuestra realidad terrena. Nuestra vida, la presente, la pasada y la que vendrá, cobra un relieve nuevo, una profundidad que antes no sospechábamos. Todos los sucesos y acontecimientos ocupan ahora su verdadero sitio: entendemos adónde quiere conducirnos el Señor, y nos sentimos como arrollados por ese encargo que se nos confía» (Es Cristo que pasa, n. 45).   

			También nosotros podemos descubrir la voluntad divina si somos generosos y escuchamos con atención lo que Él nos dice. Aunque, como es lógico, para ello sea imprescindible vencer el egoísmo, la comodidad o la blandenguería. ¿De qué modo? Forjando la propia voluntad, de modo que se esté en condiciones de tomar, siguiendo la gracia de Dios, la determinada deter­minación de hacer lo que Dios nos pide, aunque en un primer momento no lo sintamos, aunque la voluntad se resista o los sentimientos no nos acompañen. Ante la llamada, Dios solo pide que respondamos con fortaleza, firmeza de espíritu y prontitud de voluntad. Así lo han hecho todas las personas santas. Nos lo recuerda la siguiente reflexión:

			«Voluntad. —Energía. —Ejemplo. —Lo que hay que hacer, se hace… Sin vacilar… Sin miramientos… 

			Sin esto, ni Cisneros hubiera sido Cisneros; ni Teresa de Ahumada Santa Teresa…; ni Íñigo de Loyola, San Ignacio… […]» (Camino, n. 11).

			Una meta alta, pero al alcance de todos. No hace falta ser ni un atleta, ni un genio, ni un superhombre, ni una supermujer; lo único que se requiere es tener deseos de amar a Dios, buena voluntad y un mínimo de sensatez y valentía. 

			CONVERSACIONES SUGERENTES 

			En general, salvo que se sufra alguna deficiencia psíquica o mental, la gente actúa y se sacrifica buscando ser feliz. Quizá pocos se lo planteen de modo explícito, pero en el fondo de su corazón late ese deseo. Lo observamos en conversaciones esporádicas en el autobús o en el metro, en el supermercado o en la peluquería. Amigos o simples conocidos hablan con la mayor naturalidad de cosas íntimas, y lo hacen sin complejos, sin respetos humanos. Necesitan manifestar sus problemas, exponer sus dudas, resolver sus temores, y aprovechan para ello la más pequeña oportunidad. La mayoría de las veces sin otro horizonte que el de vivir sin complicaciones, aunque a veces trasciendan una simple visión humana. Sirvan de muestra estos comentarios entre amigos:

			—Hace unos días me ofrecieron un trabajo. Me pareció interesante, estaba bien remunerado y cerca de donde vivo. Pero, a pesar de eso, sentía miedo, no me atrevía a dejar el que tengo. Después de pensarlo bien, decidí seguir en el mismo. Gano menos, pero me siento más a gusto y seguro.  

			—Como sabes, desde hace tiempo sufro brotes de asma; el año pasado se agravaron y me obligaron a guardar cama una larga temporada. El médico me aconsejó que cambiara de clima, que me fuera a otra ciudad. Al principio me dio miedo, me costaba decidirme; al final, gracias a la ayuda de mi marido, decidí hacer caso al médico. Me sentí otra en cuanto pude respirar aire limpio, incontaminado, como era el de la sierra donde encontré un apartamento. Aunque como te digo me costó mucho decidirme, ahora me alegro de haber vencido el miedo. 

			—Conocía el riesgo que corría, sentía miedo; pero, después de consultarlo con mi mujer, decidí pedir un crédito al banco para ampliar mi negocio. Me ha obligado a trabajar duro, pero ahora soy feliz: han aumentado las ventas y los clientes se sienten mejor atendidos. Si Dios quiere, en poco tiempo podré amortizar el crédito. Bendito el día en que me decidí.  

			—Estaba contento con mi trabajo, tenía un buen sueldo, aún vivía con mis padres. Sin embargo, notaba que algo me faltaba, no me sentía feliz. Un día me encontré con un viejo amigo del colegio. Entramos en una cafetería. Me contó lo contento que estaba desde hacía tiempo por haber descubierto a Jesucristo leyendo el 
Evangelio. Me dejó sorprendido. Pero debo reconocer que las palabras de mi amigo y la sencillez y naturalidad con que las decía, me impactaron. Intenté imitarlo, aunque me daba un poco de miedo. Comencé también yo a leer el Evangelio; me ha servido para conocer más de cerca a Jesucristo. Un día, sin saber cómo, me planteé la posibilidad de ser sacerdote. Recé y pedí consejo a un sacerdote amigo. Gracias a Dios, pude solucionar los problemas que se me presentaban. Al final, plenamente convencido, decidí entrar en el seminario. Con la ayuda de Dios pude vencer el miedo. Ahora me siento feliz. 

			Son, todas ellas, decisiones enteramente personales, sensatas y atrevidas. Después de sopesar los pros y los contras, y tras vencer miedos y temores, estas personas decidieron lo mejor para ellas. Y lo hicieron, además, convencidas de lo que hacían, con entera libertad. También ellos, de alguna manera, tomaron la “determinada determinación” de hacer lo que, en conciencia, pensaban que era lo mejor, lo más oportuno.   

			EDUCAR LA VOLUNTAD 

			Bien distintas son las personas que, por miedo o falta de convicción, en el fondo por no tener educada su voluntad, no se atreven a decidir. Nadie se lo enseñó. Es este un asunto que debe aprenderse desde pequeños. No para crear seres voluntaristas, sino para hacer en cada caso lo que se debe, con el deseo de cumplir la voluntad de Dios. 

			Como es natural, en este aprendizaje tienen un papel principal los padres. Son ellos quienes deben educar a sus hijos en virtudes y valores, de manera especial en las virtudes de la prudencia y la fortaleza, de modo que sus hijos desarrollen una voluntad recia y una actitud perseverante. Para esto, los padres han de saber que la mejor educación no es la de imponer sino la de proponer. Dejando así un margen de libertad para que los chicos no se sientan cohibidos, y menos coaccionados. Bueno será hacerles ver en este sentido la conveniencia de sujetarse a un horario flexible que les permita acostarse y levantarse a una hora prudente, a no perder el tiempo enganchados a las redes sociales. Deben ser responsables de sus actos y acostumbrarse a moderar sus caprichos, apetencias o comodidades. Forjarán así una voluntad recia, de paso que aprenderán a hacerlo todo con rectitud de intención.  

			Con el paso de los años, las decisiones que tomen serán lógicamente distintas. Aun así, en la adolescencia tendrán que seguir educando su voluntad, para evitar quedar atrapados por los reclamos del ambiente. Y al acabar sus estudios, como es natural, tendrán que decidir dónde trabajar, si se casan o no, si responden a una llamada de Dios al sacerdocio, a la vida religiosa o al celibato apostólico, o bien se inclinan por ser unos buenos cristianos comprometidos con su fe.

			Si se casan, tendrán que decidir si aceptarán o no los hijos que Dios quiera para ellos, con qué medios los sustentarán y en qué colegios estudiarán. Y, como es lógico, tendrán que vencer el miedo ante tanta responsabilidad. Lo vencerán en la medida que piensen en la felicidad de sus hijos y no en la de ellos. No les costará entonces ser generosos. Es más, se sentirán muy orgullosos de haber decidido mirar hacia delante, con la convicción de que Dios no los abandonará.    

			DOS ANÉCDOTAS ILUSTRATIVAS 

			La primera procede de una conversación mantenida entre dos amigas en un autobús. Hablaban de modo alegre y distendido de las pequeñas incidencias del día. De pronto, como para desahogarse, una de ellas comenta:

			—¡No puedes imaginarte cómo me ha cambiado la vida desde que decidí romper con el chico con el que convivía desde hacía tiempo! Han sido para mí unos años de gran inquietud, de mucho dolor y sufrimiento a causa de su maltrato. La vida con él se me hacía un calvario insoportable. Acabé deprimida, angustiada. Tardé en darme cuenta de lo que me pasaba. Y cuando me percaté, por miedo no me decidí a dejarlo. No fui valiente, me horrorizaban sus represalias. Es muy bruto, grita y protesta sin ser capaz de mantener un diálogo. Al final, no pudiendo ya más, me lie la manta a la cabeza y lo dejé plantado. Vencí el miedo y he respirado a pleno pulmón. La verdad es que soy otra: he vuelto a sonreír y ahora veo el horizonte mucho más despejado.   

			La segunda anécdota tiene como protagonistas a dos compañeras de Facultad. Mantuvieron esta conversación en la cafetería de la universidad a la hora del recreo. Tras unos breves saludos, comenta una de ellas:

			—No te lo había contado, pero este curso me ha ocurrido algo inesperado. Conocí a un chico, algo mayor que yo, con el que después de salir varias veces acabé intimando. Desde el primer momento me sentí atraída por él. Con el paso de los días observé que se trataba de una persona afable, educada y cariñosa. Un día se sinceró conmigo. Me dijo que, aunque había recibido una buena educación cristiana de niño, de mayor se había vuelto agnóstico y pasaba de todo. Como comprenderás, ese comentario me disgustó. Por tradición familiar, como bien sabes, he sido siempre una mujer de fuertes convicciones religiosas. Sin embargo, debido al trato con este chico, me he ido enfriando en mis relaciones con Dios. Quizá en el fondo porque no quería que supiera cómo pienso, por miedo a perderle. No quería que me considerase una mojigata. Pero el caso es que en pocos meses he dejado de practicar. 
Así que como cada día íbamos sintonizando mejor y nos sentíamos profundamente enamorados, sin pensarlo dos veces decidimos irnos a vivir 
a su apartamento. Ya te puedes imaginar el sofocón y enfado que cogieron mis padres al enterarse. Mi padre no entendía nada; estaba perplejo y no comprendía lo que me había pasado. 

			A los pocos meses de vivir juntos, sin saber por qué, me asaltaron unos remordimientos fortísimos, sentía una profunda sensación de pena que no me podía quitar de encima. Tenía miedo, comencé a dudar de todo y aumentaba mi angustia. No sabía por dónde tirar ni qué camino tomar. Un día, después de meditarlo, decidí hablar con él. Pensaba que, ganándomelo, podría hacerle entrar en razones. Así que, cuando lo vi más receptivo y bien dispuesto, me armé de valor y le espeté: «Mira, te habrás dado cuenta de que llevo unos días tristona, fría y descontenta. Le he dado vueltas al porqué de esta situación, y he llegado a la conclusión de que no soy feliz porque no soy fiel a mis convicciones, y ambos vivimos alejados de Dios». Él se quedó perplejo, no entendía lo que le decía. Pero, como es inteligente y buena persona, me pidió por favor que le diera un tiempo para pensar lo que le había dicho y que después hablaríamos. Así lo hicimos. Al cabo de unos días, más calmado y complaciente me dijo: «Tus argumentos los veo razonables. He reflexionado sobre ellos y he llegado a la conclusión de que estaba equivocado. No sé por qué, pero de pronto he visto las cosas claras y venciendo el miedo estoy dispuesto a rectificar». Y así lo hizo.     

			Tiempo después escribí a mis padres. Les daba la noticia que más les podía alegrar. Les anunciaba que, de acuerdo con mi novio y después de haberlo pensado bien, habíamos decidido casarnos. Lo haríamos al acabar el curso, que coincidía también con el final de su carrera. Queríamos ser felices, estábamos dispuestos a vivir en paz, especialmente con Dios. Y terminaba la carta preguntándole a mi padre si quería ser mi padrino de boda, porque además estábamos dispuestos a casarnos por la Iglesia. La respuesta, como comprenderás, no se hizo esperar. También ellos respiraron, felices por la decisión que habíamos tomado. 

			Dos anécdotas con un denominador común: la sensatez y la valentía demostrada por estas personas, que fueron capaces de vencer el miedo y cambiar el rumbo de su vida. En ambos casos, tomaron la decisión después de haberlo pensado bien. Y lo hicieron con prudencia, con objetividad y rectitud, sin dar pie a sentimentalismos. Gracias a decisiones sensatas como estas, son muchos los que logran rehacer su vida y recuperar la paz y la alegría. Un modo de actuar muy distinto a los que, por miedo o cobardía, no se deciden a enfrentarse con la realidad, por lo que antes o después pueden toparse de bruces con la soledad y la tristeza, contrariados por no haber aprovechado la oportunidad que se les ofrecía.   

		

OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Md.otf


OEBPS/image/port_1.png
PRIMERA PARTE
VENCER EL MIEDO





OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/portadilla.png
SIN MIEDO NI COMPLEJOS
ANTONIO FUENTES MENDIOLA






OEBPS/image/portada.jpg





OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Bd.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-It.otf


